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Sobre las aguas y el balneario de Lanjarón

Situada en  las  laderas  de  Sierra  Nevada,  entre  el  Valle  de  Lecrín  y  la   Alpujarra,  la

localidad de Lanjarón es conocida por su estrecha vinculación con el agua, patente en la raiz

etimólogica  de  su  propia  denominación:  del  árabe:  al-anŷarūn,  lanŷarūn,  traducido  como

"campo o lugar abundante en charcos, fuentes o lagunas de agua"11; y razón indudable de su

ubicación.  

Posee más de  medio centenar  de manatiales,

localizados  principalmente  en  la  loma  de  la

Bordaila,  entre  los  ríos  Salado  y  Lanjarón,

donde   se  ubica  su   balneario.  Sus  aguas

presentan  una  gran  diversidad  de

características  físico-químicas,  que  las  hacen

muy peculiares;  y  desde principios del siglo XIX

han  constituido  un  elemento  esencial  de  la

actividad económica de esta población, a través de la actividad  balnearia y de su envasado

para consumo externo. 

La fecha de su descubrimiento fue establecida en  el último tercio del siglo XVIII.  Según

algunos  autores  en  1774,  aunque  no  existen  referencias  documentales  hasta  1790;  y  a

diferencia de otros manantiales de la provincia de Granada, los de Lanjarón no son registrados

en las  obras  clásicas  sobre  aguas minero-  medicinales  y  manantiales  españoles,  hasta bien

entrado el siglo XIX2. 

Tampoco su balneario aparece reflejado en los planos parcelarios históricos, conservados en el

Archivo Histórico Provincial de Granada, hasta el año 1947.

1JIMÉNEZ MATA, M C, La Granada islámica: contribución a su estudio geográfico político-administrativo a través de la
toponimia. Universidad de Granada, 1987. 

2 TITOS MARTÍNEZ, M, La aventura de Sierra Nevada: 1717-1915. Universidad de Granada, 1991.
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La  composición  y  poderes  curativos  de  los  diferentes  manatiales,  la  historia  de  la

explotación de sus aguas mediante el envasado, y la de la conformación del balneario, son bien

conocidos y cuentan con una extensa bibliografía3. 

La primera alusión clara a sus “aguas agrias” y a la concurrencia de gentes desde toda

Andalucía “para tomarlas”, procede de los informes emitidos por las autoridades eclesiásticas

de la localidad, para la realización del Diccionario de Tomás López, en 1790.

Entre  ese  año  y  el  de  1800,  se  producen  los  hallazgos  de  nuevos  manantiales:  la  fuente

Capuchina,  y  los  manantiales  de  la  Salud  y  del  baño  termal.  En  1818  sus  aguas  fueron

declaradas  minero-medicinales,  consolidando  así  su  valor  curativo;  y  entre  1820  y  1880

aparecen  una  serie  de  publicaciones  científicas  sobre  las  mismas,  a  cargo  de  diferentes

médicos- directores del establecimiento. 

3 Ver una completa  relación en los trabajos de J. PÍÑAR SAMOS y MARAVER EYZAGUIRRE en:  MARAVER EYZAGUIRRE,
F,  (coord.):  Balnea.  Establecimientos  balnearios:  historia,  literatura  y  medicina.  Anejo  I.  Serie  de  monografías.
Universidad Complutense de Madrid. 2006



La importante actividad económica derivada de su  envasado, se inició en 1830, y en

1950 se construyó una moderna planta. Por su parte, la historia de la construcción y explotación

de su balneario fue un proceso más lento. 

 Tras su control público, ya que pertenecía a los propios 

de  la  villa,  pasó  a  manos  del  Estado  como  

consecuencia de los procesos desamortizadores, quién  

lo  enajenó  en  1865.  A  partir  de  entonces,  como  

propiedad   privada   tuvo   diferentes titulares a lo largo

del  tiempo,  con   los  que  se  inició  su  desarrollo  

como establecimiento curativo y de recreo, e impulsor de

una nueva actividad económica, la turística. 

El relato detallado  de las  diferentes fases  por las  que  

atravesó  hasta  su  configuración  definitiva,   son  

descritas  de  manera  precisa   por   Javier   Píñar   Samos

en  su trabajo ya citado.

Entre sus propietarias,  destacó la Duquesa de Santoña4,  por ser la primera y por su

incansable labor para ponerlo en funcionamiento y situarlo en el mapa balneario europeo de la

época, a pesar  de  los   numerosos  problemas que  hubo de enfrentar.  Tras ella, fue adquirida

por la familia Carrillo, que  modernizó las instalaciones y apostó fuertemente por el negocio del

agua embotellada.

En  los  fondos  documentales  del  Archivo  Histórico  Provincial  de  Granada  y  en  su

Biblioteca  Auxiliar,  hemos  localizado  varios  documentos  sobre  el  agua  y  el  balneario  de

Lanjarón, que mostramos en esta ocasión.

El primero y  más antiguo, pertenece al fondo bibliográfico de la Biblioteca Auxiliar del Archivo.

Es una copia impresa de la primera publicación sobre las propiedades y uso de las aguas de los

manantiales: la Capuchina, la Capilla, la Salud y el Baño. Se trata de  la obra del doctor don

Manuel Bazán,  médico titular  de  Lanjarón durante más de  cuarenta años, quien aplicó por

primera vez el  uso de las aguas a varias dolencias.  En ella recoge a modo de memoria, los

resultados de los análisis de las aguas de varios manantiales, realizados por el catedrático de

medicina de la Universidad de Granada y fundador de la Academia Químico-Botánica: don José

Ponce de León. La obra salió de la imprenta granadina de don Nicolás Moreno, en 1822, con el

título: 

4   María del Carmen Hernández y Espinosa (1828-1894), duquesa de Santoña, originaria de Motril. 



Tratado  del  uso  de  las  aguas  medicinales  de  Lanjarón,   Reino  de  Granada.  En  el  que  se
demuestran las virtudes de cada fuente y baño, con las indicaciones y contraindicaciones
para dicho uso, y el régimen y método que han de observar los pacientes. 

Es una breve publicación que consta de diez páginas en tamaño cuartilla,  en  la que  utiliza el

verso  y  la  prosa  para  exponer  las  virtudes  de  cada  fuente,  y  las  indicaciones  y

contraindicaciones  para su uso. 

Los otros documentos pertenecen a tres fondos documentales,  y están relacionados

con el balneario. Uno de ellos es el plano parcelario del polígono 5 de Lanjarón, del año  1947,

en el que se señala por primera vez esta  instalación, que se puede ver más arriba.

Los dos restantes, muestran la importancia que éste alcanzó a principios del siglo XX, y

los problemas que se debieron de enfrentar para su construcción. Problemas derivados en gran

medida, aunque no solo, de la configuración física del terreno donde se encuentra ubicado,

surcado  por  innumerables  corrientes  superficiales  y  subterráneas  de  agua,  y  objeto  de

peligrosos  deslizamientos a lo largo del tiempo.

El primer documento pertenece a la de la Sección de Administración de Propiedades del Estado,

del Fondo de la Delegación Provincial del Ministerio de Hacienda. Se trata de un expediente del 



año  1924,  iniciado  a  instancia  del  Ayuntamiento  de  Lanjarón,  sobre  la  adquisición  de  una

parcela en el km 7 de la carretera de Tablate a Albuñol, para la construcción de un matadero y

un mercado.

Mediante  dicho  expediente,  el  ayuntamiento  

solicitaba la expropiación de una parcela cercana

a la carretera, para instalar un  matadero y un  

mercado. En el mismo, se justifica la necesidad  

de  ambos  principalmente,  por  la  enorme  

afluencia  de  “forasteros  al  balneario  en  

temporada  alta”,  entre  los  meses  de  mayo  a  

octubre. 

El último documento,  muy posterior, pertenece 

al  fondo  de  la  Delegación  Provincial  del  

Ministerio de Fomento, a la Jefatura Provincial de

Obras Públicas.  Se trata del Proyecto, fechado en

Granada en agosto 1960, de la reparación del km

7 de la carretera de Tablate a Albuñol,  en  

Lanjarón 5. 

Como se ha indicado más arriba, la inestabilidad del terreno por la abundancia de agua, fue un

problema constante que ralentizó durante décadas, la construcción del balneario. Ya en 1882, la

duquesa de Santoña sufrió el derrumbe de su primer proyecto para la modernización puesta en

marcha  del  mismo.  Posteriormente,  un  terremoto  producido  en  1884,  incrementó  la

inestabilidad del terreno, y aunque las obras de estabilización se sucedieron a lo largo de los

años, los desprendimientos y derrumbes  continuaron.

 El  5 de agosto de 1960,   se produjo un gran deslizamiento de tierra que inutilizó la carretera. En

plena  temporada  y  con  el  balneario  lleno  de  visitantes,  el  siniestro  exigía  una  solución

inmediata. El Informe dirigido por el Ingeniero Jefe al Director General de Carreteras y Caminos

Vecinales, incluido en el Proyecto, junto con un plano de la sección geológica de las causas de lo

que  entendía  que  había  ocurrido,  proponía  una  actuación  provisional  para  despejar  la

carretera,  que permitiese posteriormente  la consolidación definitiva del terreno. La propuesta

conteplaba  la construcción de un gran muro de contención en el Barranco del Salado, que  ha

perdurado y se mantiene en la la actualidad. 

5  ES18131AHPGR/Jefatura Provincial de Obras Públicas//C 06115-04



Granada. 1960 agosto 7. Informe del Ingeniero Jefe al Director General de Carreteras y caminos vecinales

 Sección geológica del origen de los daños causados por el deslizamiento de 1960. Plano incluido en el informe del       
Ingeniero Jefe. 



Los  dos  últimos  documentos,  son  documentos  inéditos.  El  objeto  de  mostrar

periódicamente  documentos  conservados  en  el  Archivo  Histórico  Provincial,  es  poner  de

manifiesto que, el Patrimonio Documental que se custodia en el mismo, constituye una fuente

primaria  esencial, para la construcción de la historia de la provincia de Granada.
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